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LECTIO 
A continuación, el Espíritu lo impulsó hacia el desierto, donde Satanás lo puso a prueba durante cuarenta 

días. Estaba con las fieras y los ángeles lo servían. 

Después que Juan fue arrestado, marchó Jesús a Galilea, proclamando la buena noticia de Dios. Decía: 

  «Se ha cumplido el plazo y está llegando el reino de Dios. Convertíos y creed en el evangelio». (Mc 1, 12-15) 

 

En este breve texto, el evangelista san Marcos resume el tiempo que Jesús pasó en el desierto y 

da noticia de sus primeras palabras anunciando el reino de Dios. 

En un primer momento dice que Jesús fue impulsado por el Espíritu al desierto. Este lugar 

resonaría a oídos de todo israelita como un espacio de encuentro entre Dios y su pueblo, espacio de 

Alianza y tablas de la Ley; espacio también de protesta, de becerros de oro y de murmuraciones. Jesús, 

como el nuevo pueblo de Israel, pasa cuarenta días en el desierto y es tentado por 

Satanás. 

Las fieras y los ángeles acompañan a Jesús en este tiempo de prueba, pero ni las fieras le resultan 

peligrosas ni los ángeles lejanos. Vive junto a las fieras en paz y los ángeles le sirven. 

En un segundo momento, y tras ser arrestado Juan Bautista, Jesús proclama la buena noticia. El 

hecho de que Jesús comience a predicar después de Juan Bautista crea entre ambos una estrecha relación. 

El precursor acaba su anuncio y Jesús comienza el suyo. Pero la vida de ambos acabará siendo arrebatada 

por los poderosos de la época y compartirán el mismo destino. 

Jesús comienza su anuncio en Galilea, lugar clave para Marcos, pues ahí deberán regresar los 

discípulos después de la resurrección para ver a Jesús. 

Por último, el anuncio de Jesús queda sintetizado en una frase: «Convertíos y creed en el 

evangelio». Con Jesús se abre un tiempo de oportunidad. Para recibir esta buena noticia que trae, basta 

con creer y convertirse. 

 

 

 

 



 
 

MEDITATIO 

El Espíritu impulsa a Jesús, y Satanás le pone a prueba. Representan el bien y el mal, que se 

encuentran en la vida de todo creyente. 

o ¿A qué nos impulsa el Espíritu en esta Cuaresma? 

o ¿Qué pruebas estamos viviendo y desde dónde las vivimos? 

o ¿Qué «ángeles» y «fieras» encontramos en nuestra vida? 

 

ORATIO 

El desierto es lugar de preparación para el encuentro con Dios. Habitado por el silencio y la soledad, 

es necesario atravesarlo para encontrarse con él. El desierto es purificador, centrador y saludable 

espiritualmente. Leemos de nuevo el texto sabiendo que Jesús ha vivido también en su vida la experiencia 

del desierto. 

Damos gracias a Dios por esos momentos de desierto que se han dado en nuestra vida y por las 

enseñanzas que nos han dejado. 


